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Drew Lints es Pastor de Familias Estudiantiles en la Iglesia Village Seven, Colorado Springs, CO con más de 20 años de 
experiencia en el ministerio juvenil. Drew es un habital conferencista, un entrenador certificado del ministerio juvenil 
(PACT), miembro fundador de the Gathering, y sirve en el subcomité del 
ministerio juvenil de la Iglesia Presbiteriana en América.
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Jesús se encuentra con personas perdidas

Lucas 15: 1-10

Padre, muéstrame cuán perdido y necesitado de Jesús estoy. Dame la fe para creer que 
realmente anhelas escuchar mis gritos de arrepentimiento en lugar de mis gruñidos de 

“esforzarme más para ser lo suficientemente bueno por mi cuenta”. Dame confianza para 
buscarte por ayuda y creer que tu corazón siempre es bueno para conmigo. Recuérdame 
que mi fuerza viene de tu obra en mí. ¡Gracias por amarme y nunca cansarte!

• ¿Cuándo y cómo te identificas con cada uno de los personajes de este pasaje?

• ¿Cómo sería para ti darte cuenta de que estás perdido?

• ¿Qué sería diferente hoy si realmente creyeras que Jesús se regocija por tus gritos 
de ayuda?

  Aquí, vemos a Jesús mostrar amor a la gente menos pensada: “recaudadores de 
impuestos y pecadores”. En lugar de mantener una distancia segura, Jesús se acercó a 
ellos con amor. Los líderes religiosos, por otro lado, pensaron que su supuesta justicia 
era más merecedora. En respuesta, Jesús compartió estas dos parábolas. Veamos  

algunas cosas que aprendemos sobre el carácter y la misión de Jesús.

Jesús busca a los perdidos y se regocija por el pecador que se arrepiente: recuerdo, durante unas vacaciones 
familiares en Disney World, el momento exacto en que me di cuenta que mi familia no se veía por ningún lado. 
¡Estaba perdido! Ese momento fue tan importante porque podía haberme alejado cada vez más. Lo primero que 
hice fue gritar con lagrimas en los ojos: “¡Ayuda, estoy perdido!” Finalmente, ante todo el ruido, mi papá me 
escuchó y vino corriendo. El arrepentimiento es como mis gritos de ayuda. Es reconocer que has pecado (estás 
perdido) y que, sin Jesús, no tienes esperanza.

 Jesús reprende a los justos: los líderes religiosos estaban igual de perdidos (Romanos 3:23). El problema es que 
no lo sabían, y aún más peligroso, no veían lo mala que era su situación, ni buscaban ayuda porque no creían 
que  la necesitasen. Entonces la gran pregunta NO es “¿necesitas ayuda?” ... sino “¿sabes que necesitas ayuda?” 
La gran noticia es que Jesús es el salvador que “vino a buscar y salvar a los perdidos” (Lucas 19:10).
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